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SINOPSIS. 

Zigmunt, finlandés residente en Gran Canaria, desde que enviudó, vive solo en la que 
fuera su casa familiar.  
Ha pedido ayuda a su hija  Krisya y a su hijo Aleksy.  Su visita le resultará trascenden-
tal.  
Krisya, vive en un pueblo de la isla, trabaja en un hospital y tiene un hijo, Telmo, de 
dos años. 
De Aleksy solo sabremos que vive en Helsinki. 



1. EXT. DÍA. SETO. 

Un seto formado por brezos. Unas manos que manejan con delica-

deza unas tijeras de podar. Que cortan las ramas secas, las que 

sobresalen.  
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2. EXT. DÍA. JARDÍN. 

Diciembre. Mocanes, tilos, viñátigos, hayas. Las nubes grises, 

de un cielo denso, suaviza la luz que se cuela por entre la 

desbordante vegetación macaronésica. Helechos, veroles y dora-

dillas se acomodan, a su antojo, junto a los muros de piedra, 

al borde de los senderos. El viento sopla débil aunque constan-

te. Su carga húmeda aumenta la sensación de frío, sobre todo al 

caer la tarde. La noche se presume, como la mayoría de las de 

esa época del año, desapacible.  

Siguiendo un ritmo, que no nos extrañaría se sustentase en 

cierto desarrollo matemático, es raro dejar de escuchar, ahoga-

do por la lejanía, el ladrido de algún perro o los graznidos de 

los grajos que anidan en las cercanías.  

3. EXT. DÍA. JARDÍN/CASA (ATARDECER).  

Balaustradas. Jarrones de piedra. Verjas de hierro forjado. La 

construcción, señorial, de arquitectura perdurable, serena. Una 

gran  superficie adoquinada.  En un lateral, junto a una fuente 
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Krisya (37) retira las hojas y flores secas de  unos  maceto-

nes. Zigmunt(75) se resguarda bajo el porche de la casa. Des-

cansa en un sillón de mimbre. Diríamos que observa a su hija, 

pero no, su mirada se extravía en el infinito. Inconsciente, en 

un acto irreflexivo, acaricia a Yara, su vieja perra de caza. 

Algo alejado, Aleksy (40) trocea leña con una motosierra. El 

ruido al acercarnos resultará ensordecedor.  
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4. INTE. DÍA. CASA. 

El silencio es absoluto. Lo que en su día fueron espacios de 

uso habitual, de algarabía, llenos de vida, ahora aparecen va-

cíos, como si la soledad fuera su dueña. Objetos que rememoran 

tiempos pasados se distribuyen olvidados por distintos rincones 

de la casa. La chimenea, centro de atracción familiar tiene, 

desde hace años, como único usuario al viejo Zigmunt. Y más que 

el calor de la llamas es la nostalgia lo que le hace prenderla 

y acomodarse junto a ella. (funde a negro) 

5. INT. NOCHE.COMEDOR. 

Arden unos  troncos en la chimenea. La luz tenue. Llueve. Y si 

afinamos el oido, una tormenta, aún lejana, se deja oír. La 

mesa circular. Sentados en torno a ella, Zigmunt, Aleksy y 

Krisya. Yara, hecha un ovillo, dormita a los pies de su dueño. 

Zygmunt y Aleksy beben. Lo hacen con calma, como si quisieran 

desesperar al tiempo. La forma de beber y la transparencia del 
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líquido nos hace saber que se trata de un aguardiente. Zigmunt, 

tose, parece atragantarse. Krisya le da unas palmadas en la es-

palda. Se repone. No hablan. No parecen necesitarlo. O quizá no 

puedan hacerlo. Parece como si esperaran algo. El reloj da las 

campanadas. ¿Las doce es la hora convenida? ¿O es casualidad? 

El caso es que, Aleksy, sin mediar palabra, sin hacer el mas 

mínimo gesto, se levanta y sale de la habitación. Su padre y su 

hermana lo seguirán, pero solo a través de los distintos soni-

dos de sus acciones: ha atravesado la sala de estar, ha llegado 

al vestíbulo, allí abrirá la vitrina, cogerá una de las escope-

tas de caza, la caja de cartuchos, cargará el arma, llamará a 

Yara. La perra se despereza, obedece. Abre la puerta que da al 

exterior. La lluvia, la tormenta se oye ahora con mayor clari-

dad. Cierra la puerta. Un minuto, dos, quizá algo mas. Una es-

pera eterna, terrible. Dos disparos y los consecutivos aullidos 

del animal determinan su muerte. Zigmunt se agita como si una 

corriente eléctrica le hubiese atravesado el cuerpo. Inmediata-

mente se lleva las manos a la cara. ¿Llora? Krisya deja su si-

tio para abrazarlo. Así, abrazados, pasarán largo rato. Curio-

so, a Aleksy no lo han oído volver. Pero acaba de llegar, está 

ahí, empapado, escopeta en mano, como si se tratara de un jus-

ticiero. El dedo en el gatillo. ¿Va a disparar de nuevo? 

   -Isä,  jo?,(Padre, ¿ya?)-preguntará Krisya.  

Zigmunt tardará en asentir y lo hará pausadamente. 

     -Oletko varma? (¿Estás seguro?)- será la nueva pregunta de  

Krisya. 



6. INT. NOCHE. DORMITORIO. 

La luz de lámpara de la mesilla de noche, débil. La habitación 

en penumbra. Krisya manipula una ampolla, rasga uno de sus ex-

tremos e introduce en ella la aguja de una jeringuilla. Zigmunt 

tendido sobre la cama, los ojos cerrados, extiende el brazo. 

Krisya, le toma la muñeca, le busca una vena y le inyecta un 

liquido blancuzco. Truena. Zigmunt se hace la señal de la cruz. 

Mantiene los ojos cerrado. Aleksy está a su lado sentado en el 

borde de la cama. Qué terminé esto lo antes posible parecen su-

plicar los tres. El tiempo no les obedece.  

7. INT. NOCHE. DORMITORIO.  

Krisya y Aleksy amortajan con las sábanas el cuerpo de Zigmunt. 

8. EXT. NOCHE.JARDÍN. 

Aleksy cava una fosa en el jardín. La lluvia. El agua le resba-

la por la cara. Esfuerzo, rabia y dolor, se alternan en su ros-

tro. Y la pala que entra y sale de la tierra, una y otra vez, 

parece marcar el compás de una improvisada marcha fúnebre. 
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Desconsuelo. Krisya mira por la ventana. Edificios impersonales 

de una, de dos plantas, montañas de fondo, algunas palmeras, el 

cielo encapotado. La TV da las noticias. Cerca de doscientos 

muertos en la refriegas de Nicaragua. Aleksy sentado en el sue-

lo juega con Telmo. Construye una torre con tacos de colores. 
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Telmo la hace caer de un manotazo. Ríen. Aleksy mira el reloj. 

Besa al niño y se levanta.  

   -Te acompaño al aeropuerto. Hasta la siete no entro de 

guardia en el hospital -le dice Krisya. 

10. EXT. DÍA. CALLE. 

Krisya lleva a Telmo en la espalda en un portabebés. Aleksy 

arrastra su equipaje. Las hendiduras del pavimento de la acera 

hacen sonar las ruedas de la maleta.  

   -¿A que hora llegas a Helsinki? -pregunta Krisya. 

   -De madrugada. Hago escala en Londres -le responde 

Aleksy. 

Giran a la derecha. Desaparecen. La calle solitaria, lineal. 

Hay que esperar. Cuando pensamos que nada va a ocurrir, una mu-

jer mayor, quizás unos jóvenes, y por qué no, unos niños que 

corren detrás de una pelota, aparecen al fondo. Eso humanizará 

la geometría, romperá el frío punto de fuga, la perspectiva. 

Volverá a surgir la vida. (funde a negro) 

11. EXT. DÍA. JARDÍN/SETO.   

Mocanes, tilos, viñátigos... ladridos. ¡Y el seto formado por 

brezos! ¿Se acuerdan de él? Seguro que sí. Y, ahora, una pre-

gunta: ¿Quién está cortando las ramas?   
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 Sátántangó  (Bélla Tarr), única referencia.4






